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Carta n° 13 del Superior General 
 

Esta carta aparece poco antes de mi informe al 
Capítulo General, que llevará por título «Comunión y 
Misión». Ese informe ofrecerá un panorama de la 
Congregación tal como es hoy y continuará la 
reflexión sobre la misión que desarrollo en esta carta. 

 



El 3 de junio de 1862, el Papa Pío IX bendice las 

obras del P. d’Alzon            « …en Oriente y en Occidente».  

 

«Detrás de los búlgaros, está la gran aglomeración de los 

eslavos cismáticos, de los que los búlgaros no son más que una 

rama; tiene usted al menos sesenta millones por convertir. 

¡Nada menos!... ¿Sabe cuál es uno de los aspectos actuales de 

Roma que más me conmueven? Es poder encontrarme con 

obispos de todos los países... y en todos esos países hay inmensas 

conquistas por hacer, y en todas partes son casi países de 

Misión, en los que pueden trabajar las Oblatas.» 

 

Noviembre de 1869, de Roma, Manuel d’Alzon a Madre Marie-E. 

Correnson 

 

 

 

«Les veo portando la bandera de Nuestro Señor hasta los 

confines de Oriente. De la parte de Constantinopla, más allá del 

mar Negro y del mar Caspio no les doy más límites que la gran 

muralla de China... Bien, pero ¿saben que todo eso me inquieta 

muy poco? ¿Saben qué es lo que me preocupa? Que sean ustedes 

santas... Viendo aquí a tantos obispos misioneros, me pregunto 

por qué el mundo no está ya convertido. ¡Ay!, porque aún hacen 

falta más santos que los que tenemos.» 

 

22 de diciembre de 1869, de Roma, Manuel d’Alzon a las novicias 

Oblatas de la Asunción
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INTRODUCCIÓN 
 

Ya en 1851, MÁÎÕÅÌ Äȭ!ÌÚÏÎ ÐÅÎÓaba en la misión universal de su 

nueva Congregación, y animaba a Sor Thérèse-%ÍÍÁÎÕÅÌ /ȭ.ÅÉÌÌȟ 

r.a., en sus esfuerzos por atraer a ingleses hacia la Asunción 

pensando en una fundación en ese país1. Más tarde, en 1860, 

enviará a tres religiosos a Australia, nuestra primera comunidad 

y primera misión fuera de Francia2. Esta aventura misionera3 se 

extiende también en otra dirección con una fundación en 

Constantinopla en 1863. La experiencia del Concilio Vaticano I 

será decisiva para el fundador y confirmará en su mente la 

dimensión misionera del carisma de la Asunción. 

 

Esta carta es la cuarta de una serie que he dedicado a las tres 

prioridades adoptadas por el Capítulo General de 2005: la Misión 

de Oriente («Un solo cuerpo», 2006), la Pastoral Vocacional 

(«Acompañar», 2008, y «Una fuerza profética», 2009), y ahora 

nuestras fundaciones en Asia. Aunque el tema central de esta 

carta es nuestra misión en Asia, esta prioridad del Capítulo sólo 

se comprende bien en el contexto de nuestra vocación misionera. 

¿Qué se quiere expresar cuando se dice que los Asuncionistas 

son misioneros? 

 

Aunque su redacción es de mi responsabilidad, esta carta ha sido 

escrita con la ayuda de otros, y más especialmente de nuestros 

                                                 
1 Carta de 1851. Ver Jean-Paul Périer-Muzet, El P. Manuel d’Alzon por sí mismo, 
2003, pp. 105-108. 
2 3ÉÍïÏÎ 6ÁÉÌÈïȟ ,Á ÖÉÅ ÄÕ 0Ȣ %ÍÍÁÎÕÅÌ Äȭ!ÌÚÏÎȟ ÖÏÌȢ II, pp. 644 ss. Ver también 
«The mission of the Augustinians of the Assumption in Australia 1860-1875», 
Austin Treamer, a.a. (Roma, Archivos de la Congregación). 
3 Ver Jean-Paul Périer--ÕÚÅÔȟ Ⱥ,ÅÓ ÇÒÁÎÄÅÓ ÌÉÇÎÅÓ ÄÅ ÌȭÁÖÅÎÔÕÒÅ ÍÉÓÓÉÏÎÎÁÉÒÅ 
assomptionniste», en L’aventure missionnaire assomptionniste—Actes du 
colloque d’histoire, Lyon-Valpré, 2000, pp. 101-107. 
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hermanos asiáticos que viven en Asia, y también de los 

responsables de nuestras fundaciones en ese continente. Confío 

en que podrá ser útil a su laborioso trabajo de fundadores. 

 

Esta carta se dirige tanto a los religiosos como a los miembros 

laicos de nuestra familia religiosa. Mi propósito es clarificar 

algunos aspectos de nuestra vocación común y, en este sentido, 

continúa la reflexión iniciada en «Una fuerza profética». Además, 

sin perder de vista la especificidad de las dos vocaciones (de 

religiosos que viven la vida consagrada en comunidad y de laicos 

que viven su vocación misionera «en el mundo»), deseo ofrecer 

sugerencias concretas para promover la misión hoy, 

especialmente en ese gran continente asiático. 
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ASIA, UN LLAMADO APREMIANTE 
 

En el Capítulo General de 2005 la Congregación fijó tres 

prioridades en los que habría que poner el acento en los seis 

años siguientes. El Capítulo explicó por qué cada una de esas 

prioridades tenía una importancia particular para nosotros en 

este momento de nuestra historia. 

 

Si la Asunción se establece en Asia no es primero porque ha 

elegido hacerlo, sino porque ha discernido una llamada a la que 

ha querido responder. El Capítulo (Actas, nº 65-75) enumeró 

algunos de los elementos que nos ayudaron a reconocer ese 

llamado: 

 

¶ el hecho de que hoy los dos tercios de la humanidad 

viven en Asia. Es el continente más poblado, que ocupa 

un tercio de las tierras emergidas del mundo; 

¶ la importancia de dar más a conocer el Evangelio en una 

región rica en tradiciones religiosas pero que conoce 

poco la vida y la enseñanza de Jesucristo. En Asia, los 

católicos representan sólo el 2,9% de una población de 

unos 3,5 mil millones, y más de la mitad de esos católicos 

se encuentran en un solo país (Filipinas)4; 

¶ nuestra responsabilidad de compartir, con personas de 

una cultura muy diferente, un carisma que sabemos ya 

                                                 
4 Así expresa la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia la urgencia 
ÄÅ ÌÁ ÍÉÓÉĕÎȡ ȰȢȢȢÁÎÔÅ ÅÌ ÒÅÔÏ ÄÅ ÌÁ ÄÕÒÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÍÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ ÐÅÒÓÏÎÁÓ ÄÅ 
ÎÕÅÓÔÒÏ ÃÏÎÔÉÎÅÎÔÅ ÑÕÅ ÎÏ ÈÁÎ ÓÉÄÏ ÅÖÁÎÇÅÌÉÚÁÄÏÓȟ ÁÃÏÇÅÍÏÓ ȣ ÅÓÔÁ 
oportunidad de afrontar con un sentimiento de urgencia la tarea de hacer que 
Cristo sea conocido, amado y seguido por la gran multitud de nuestros 
ÈÅÒÍÁÎÏÓ Ù ÈÅÒÍÁÎÁÓȱȢ #ÉÔÁÄÏ ÅÎȟ Ȱ7ÁÌËÉÎÇ ÔÈÅ 0ÁÔÈ ÏÆ $ÉÁÌÏÇÕÅ ÉÎ !ÓÉÁ - 
)ÎÓÉÇÈÔÓ ÆÒÏÍ ÔÈÅ &!"#ȱ ɉ2ÅÃÏÒÒÅÒ ÅÌ ÃÁÍÉÎÏ ÄÅÌ ÄÉÜÌÏÇÏ ÅÎ !ÓÉÁ ɀ Intuiciones 
de la FCEA), de James H. Kroeger Studia Missionalia, 58, 2009, p. 54. 
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que responde a algunas de sus aspiraciones más 

profundas; 

¶ el deseo de poner en práctica nuestra modesta 

experiencia y nuestras capacidades en el campo del 

diálogo entre las distintas Iglesias y religiones en un 

continente en el que nacieron algunas de las grandes 

religiones del mundo; 

¶ la invitación reiterada de nuestras Congregaciones 

hermanas a fundar en Corea y en Filipinas, donde ellas 

nos preceden desde hace muchos años; 

¶ el hecho de que jóvenes de Corea, de Vietnam y de 

Filipinas han descubierto y conocido la Asunción, y la 

responsabilidad que nos incumbe de acompañarles en su 

discernimiento. 

 

En este continente, y en los tres países donde tenemos 

comunidades, descubrimos poco a poco numerosas 

necesidades a las que quisiéramos aportar al menos una 

modesta respuesta. En una parte del mundo mayoritariamente 

no católica, estamos llamados a proclamar el Evangelio, y 

también a contribuir por nuestra parte al progreso de sociedades 

en las que los derechos humanos y la libertad religiosa no 

siempre son respetados, donde muchos padecen una pobreza 

angustiosa mientras otros exhiben una riqueza considerable, a 

menudo injustamente adquirida; países donde aún se sufren las 

consecuencias menos positivas de la colonización, y donde los 

mandatarios públicos no siempre actúan a favor del bienestar de 

aquellos a cuyo servicio deberían estar. La mundialización, las 

mutaciones económicas y el progreso tecnológico, son otros 

tantos factores que provocan transformaciones importantes en 

los países de este continente. Las comunidades católicas, incluso 

en Filipinas donde son numerosas, también están cambiando. La 
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secularización, una buena formación tanto del clero como de los 

fieles, y la «competencia» entre los grupos religiosos son otros 

tantos retos que han de ser encarados. 

 

Con todo, somos muy conscientes de que, mientras tratamos de 

responder a esas necesidades, tenemos mucho que aprender 

en Asía: otra manera de comprender los lazos familiares y las 

relaciones entre personas en general, la veneración para con los 

mayores, una consideración más «espiritual» de la vida, una 

manera nueva de evangelizar y de ser Iglesia, las intuiciones que 

pueden ofrecernos otras tradiciones religiosas, y una manera 

original de hacer frente a las necesidades sociales. 

 

En fin, si hace falta una razón suplementaria para justificar 

nuestra presencia en Asia, no tendríamos que olvidar que este 

continente no es extraño para la Asunción. Hace ochenta años 

ya nos comprometimos en la formación del clero chino, con la 

fundación de la comunidad de Manchuria. Por motivos que no 

estaban en nuestra manos, fuimos obligados a abandonar esta 

misión; pero, hace veinte años, el deseo de volver a Extremo 

Oriente se concretó con la fundación de nuestra comunidad de 

Gwangju, en Corea del Sur5. Con la llegada de varios jóvenes 

vietnamitas a nuestras comunidades de Francia, hace quince 

años, y un joven filipino después a Estados Unidos, hace diez 

años, y por las decisiones tomadas en consecuencia por los dos 

Provinciales implicados y por el Consejo de Congregación, 

                                                 
5 La historia de nuestra reciente fundación en Corea del Sur la ha contado en 
profundidad el P. Claude Maréchal en «La mission assomptionniste de Corée: 
ÅÓÓÁÉ ÄȭïÖÁÌÕÁÔÉÏÎȻȟ ÅÎ L’aventure missionnaire assomptionniste, 2000, pp. 343-
374, donde reflexiona sobre el papel desempeñado por varias Provincias 
(Francia, Holanda-Nueva Zelanda, Estados Unidos) y por el Consejo de 
Congregación en el lanzamiento de esta recuperación de nuestra presencia en 
Asia. 
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nuestro futuro en esos dos países ha empezado también a tomar 

consistencia. Desde este año, las Religiosas de la Asunción, las 

Oblatas de la Asunción, los Asuncionistas, las Hermanitas de la 

Asunción y las Orantes de la Asunción están presentes en Asia. 

Con el fallecimiento del P. Martin Yen, el último superviviente de 

nuestra fundación en Manchuria, el testigo ha pasado a manos de 

una nueva generación de Asuncionistas: una comunidad en 

Corea, tres comunidades en Filipinas y otras tantas en Vietnam. 

 

Aunque todos estos argumentos para hacer de nuestras 

fundaciones en Asia una prioridad de Congregación parecen 

razonables, ¿no cabría preguntarse también si no hay otros 

territorios de misión merecedores de nuestra consideración? Los 

hay, por supuesto; pero el Capítulo llegó a la conclusión de que la 

«constelación» de «signos» apuntando en dirección a Asia era 

convincente. El momento parecía oportuno, teníamos que dar 

una respuesta. 

 

Finalmente, la razón más fuerte que nos impulsaba a responder a 

este llamado es el gran mandato dado a todos los cristianos: «Id y 

haced discípulos en todas las naciones, bautizadlos en el nombre 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19-20). Mucho 

antes de que se empezara a hablar de mundialización, Jesús ya 

había dado misión de congregar a todos los pueblos en una sola 

nación. La tecnología, el desarrollo económico, los organismos 

internacionales y las comunicaciones han reducido las distancias 

entre los hombres; el Evangelio permite instaurar la unidad a 

otro nivel. La Asunción tiene un papel que desempeñar en este 

proceso. 
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LA VOCACIÓN MISIONERA EN LA ASUNCIÓN 
 

Parece evidente que la Iglesia tiene hoy una misión muy real que 

cumplir en Asia. Dada la sensibilidad de Manuel d'Alzon por la 

misión universal de la Iglesia y su convicción de que la Asunción 

tenía un papel que desempeñar en esta misión, estoy persuadido 

de que, si viviera hoy, querría que acogiéramos el llamamiento a 

hacernos presentes en Asia. 

 

¿Quiere esto decir que todo Asuncionista debe responder al 

llamado a trabajar en Asia? ¿Todos los Asuncionistas están 

llamados a ser misioneros en tierra extranjera? 

 

Mi respuesta a estas preguntas es a la vez sencilla y exigente.6 

 

Sencilla, porque fundar en Asia era la expresión de una voluntad 

profética en 1990 (la decisión de fundar en Corea), y porque el 

Capítulo General de 2005 hizo de ella una prioridad para el 

conjunto de la Congregación. Por tanto, creo que todo 

Asuncionista debe al menos preguntarse: ¿estoy llamado a ir a 

Asia para contribuir a implantar allá la Asunción? Aunque nunca 

se hubiera planteado esta pregunta ni nos hubiera pasado nunca 

por la cabeza semejante idea, la docilidad al Espíritu y la 

apertura a la gracia de Dios -que, después de todo, están en el 

centro del ser del discípulo- nos obligan a dejarnos interpelar 

por esta posibilidad. Las necesidades son grandes y las 

posibilidades variadas. Estamos actualmente presentes en tres 

países diferentes, que tienen al menos otras tantas culturas y 

lenguas distintas. Estamos comprometidos en apostolados 

                                                 
6 Ya en la carta n° 1ςȟ Ȱ5ÎÁ ÆÕÅÒÚÁ ÐÒÏÆïÔÉÃÁȱȟ ÑÕÉÓÅ ÅÖÏÃÁÒ ÁÌÇÕÎÁÓ de estas 
cuestiones. 
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diversos (la enseñanza, el trabajo en parroquia, la predicación, la 

prensa, los servicios sociales, la formación, etc.) y, como en toda 

fundación reciente, el proyecto apostólico está tomando forma, 

actualmente moldeado por quienes están implicados en él, 

teniendo en cuenta las necesidades, el carisma de la Asunción y 

sus propios carismas. Es obvio que hay lugar para muchos en 

esta nueva misión, y que la necesidad en ella es real. ¿Cuántos de 

nosotros van al menos a considerar seriamente esta posibilidad? 

El llamado es para todos.  

 

El aspecto exigente de la respuesta a mi pregunta es más largo 

de formular. No, no creo que todo Asuncionista tenga la vocación 

de servir en una misión en el extranjero. Es difícil  trabajar en 

una cultura que no es la propia, y si no es gracia y vocación dadas 

por Dios, entonces las dificultades resultan insuperables. Y, por 

supuesto, estoy convencido de que la Asunción debe enraizarse 

(«inculturarse») en lugares distintos, y que para ello algunos 

autóctonos deben permanecer «en casa» y desempeñar el 

indispensable papel de construir la Asunción en su cultura. Sólo 

desde esos lugares en los que la Asunción se ha enraizado se 

puede enviar misioneros a otra parte, hombres que cuenten con  

el apoyo que necesitan para realizar su misión de fundación en 

un marco «extranjero». 

 

Un Asuncionista puede no tener la vocación de servir en una 

misión lejana; pero, con todo, creo que hoy todo Asuncionista 

está llamado a ser misionero, a aceptar cierto 

«extrañamiento» por el Reino. El  llamamiento del Capítulo 

General hacia Asia y el celo de MÁÎÕÅÌ Äȭ!ÌÚÏÎ ÐÏÒ el Reino de 

Dios nos recuerdan que no podemos contentarnos con cumplir 

nuestras tareas apostólicas cotidianas sin mantenernos siempre 

atentos a esta misión más amplia a la que nos llama el Reino hoy. 
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Ya en 1975, Pablo VI despertaba a la Iglesia a la evangelización 

que era necesaria para esta nueva época. Con otras palabras, 

Juan Pablo II decía lo mismo poniendo de manifiesto, en varias 

ocasiones, la necesidad de una «nueva evangelización». Tanto si 

pensaban en la necesidad de anunciar el nombre de Jesucristo a 

quienes aún no lo conocían o en ayudar a quienes se habían 

alejado de él a redescubrir el lugar que había ocupado en sus 

vidas, uno y otro sentían la urgencia misionera que existía al final 

del milenio y a comienzos del nuevo. Ya no era posible 

contentarse con predicar a los "habituales", a los que seguían 

siendo practicantes. Muchos hemos visto reducirse más y más 

nuestras asambleas. Si nuestra ambición consiste en «mantener» 

lo adquirido, no tardaremos en ver que no queda ya nada que 

mantener. Nuestra ambición debe ser más abierta; debe darse 

como misión evangelizar de nuevo. Tal vez esta misión no nos 

llevará más allá de las fronteras de nuestra propia cultura; pero 

nos impulsará más allá de los límites tradicionales de nuestras 

comunidades cristianas, al encuentro de los inmigrantes, de los 

creyentes alejados, de los jóvenes, de los marginados, de los 

nuevos «paganos», es decir, de aquellos que sin ser 

necesariamente contrarios al Evangelio, ya no le son familiares, 

porque la cultura dominante ya no es cristiana.7 

 

Esto querrá decir también ir hacia una población mucho más 

diversificada culturalmente, dado que hoy la gente se desplaza 

mucho más frecuentemente de una región a otro y de una cultura 

a otra. Por eso, hemos hecho bien en la Congregación alentando 

la creación de comunidades internacionales, en las que es de 

                                                 
7 El Vaticano no lo ha anunciado todavía oficialmente, pero parece que el Papa 
va a crear pronto un nuevo dicasterio en el Vaticano, el Pontificio Consejo para 
la nueva evangelización, que se ocupará precisamente del nuevo anuncio del 
Evangelio en los países de tradición cristiana. 
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esperar que podamos adquirir alguna capacidad de comunicar 

con quienes hablan otra lengua y tienen costumbres distintas a 

las nuestras. 

 

Desgraciadamente, muchas de las parroquias católicas y de las 

comunidades que conozco se preocupan poco o nada de aquellos 

que nunca franquean la puerta la iglesia; no han empezado a 

calibrar el alcance y las exigencias de esta nueva misión. Algunos 

se preocupan sin duda por ello, pero c0n frecuencia se 

desaniman, pues la tarea les parece imposible. Y, muy a menudo, 

los más motivados son los responsables de otras Iglesias y hasta 

de sectas. 

 

Tal vez podamos convencernos de no estar llamados a una 

misión en el extranjero, pero no podremos decir lo mismo tan 

fácilmente a propósito de esta nueva dimensión de la misión. 

¿Cómo vamos a responder? 
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RESPUESTA DE LA ASUNCIÓN HOY:  
algunas consideraciones prácticas 
 

Tomar en serio el llamado misionero y tratar de responder a él 

con audacia, iniciativa, celo y generosidad es muy exigente. 

 

Primero, responder a la llamada a fundar en Asia  

Los Asuncionistas están actualmente estableciéndose en tres 

países y tres culturas muy diferentes: en Corea, país próspero y 

muy desarrollado, con una Iglesia católica dinámica y un laicado 

sólido y motivado; en Filipinas, el país más católico con mucho de 

Asia, pero que tiene problemas políticos y económicos 

importantes, y que tiene que gestionar un conflicto con los 

musulmanes en el sur: y Vietnam, un país comunista, pero con 

una fuerte presencia católica y numerosas vocaciones religiosas 

y sacerdotales. Aunque los Asuncionistas están en Corea desde 

hace casi veinte años, se puede decir que, en estos tres países, la 

Congregación está en sus comienzos. Hemos tenido la fortuna de 

poder lanzar estas tres fundaciones con jóvenes del país que 

manifestaban su inclinación por la Asunción antes incluso de la 

fundación de nuestras primeras comunidades.  

 

1) Por tanto, la prioridad más grande es enraizar 

sólidamente el carisma de la Asunción en la cultura de cada 

país y ofrecer en ellos a los jóvenes una sólida formación en este 

carisma. 

 

Enraizar sólidamente el carisma en una cultura particular 

supone hacer el esfuerzo de conocer y comprender esta cultura 

todo lo posible. Las Conferencias de los Obispos de Asia han 

insistido a menudo en esta necesidad de inculturación. Una 
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preocupación central ha sido crear una «Iglesia encarnada en un 

pueblo, una Iglesia indígena e inculturada.»8  Allá donde 

fundamos comunidades, hemos de esforzarnos en conocer al 

pueblo, su lengua, sus modos de pensar y de actuar, su cultura y 

sus tradiciones religiosas. Antes de emitir cualquier juicio, 

necesitamos saber lo que consideran como importante y hacer el 

esfuerzo de comprender lo que nos parece misterioso o 

contradictorio. Necesitamos también estar dispuestos a acoger lo 

que esos valores y tradiciones nos enseñan. 

 

La formación de los jóvenes autóctonos que aspiran a la vida 

asuncionista constituye una dimensión importante de este 

proceso de inculturación. A este efecto, el primer esfuerzo 

consiste en prever una pastoral vocacional que abra a los jóvenes 

del país al descubrimiento de la Asunción y un acompañamiento 

esmerado que les permita hacer un buen discernimiento. 

Después, hay que elaborar un programa de formación, según el 

espíritu de la Ratio Institutionis, teniendo en cuenta el nivel de 

educación que los candidatos han recibido antes de venir a 

nosotros, así como el contexto político, social y familiar en los 

que han sido formados. En determinados casos, se ha estimado 

oportuno asegurar su formación inicial (si llega el caso, hasta la 

ordenación) fuera del país; en otros, se ha preferido dar esta 

formación inicial en el propio país. Sea cual sea la estrategia, es 

absolutamente esencial prever la disponibilidad de formadores 

asuncionistas cualificados en número suficiente para estos 

jóvenes, a fin de poder ofrecerles el acompañamiento 

personalizado que es tan importante, sea en el noviciado o 

durante el posnoviciado, siendo así que, demasiadas veces, el 

                                                 
8 De la declaración de la 7ª Asamblea Plenaria de la Federación de las 
Conferencias Episcopales de Asia, Tailandia 200, citado por James H. Kroeger, 
«Les Dynamiques et Missionnaires Églises Locales », Landas, 19 :2, 2005, p. 184. 
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esfuerzo de formación se reduce lamentablemente a unos 

estudios formales de teología en el seminario o en la universidad. 

Un acompañamiento personalizado capaz de de favorecer el 

proceso de discernimiento, una formación teológica, una 

formación apostólica que comporte experiencias concretaÓȣ 

éstos son algunos elementos de una buena formación inicial para 

un joven religioso. Finalmente, para asegurar la calidad de esta 

formación inicial, es bueno elaborar  programas de formación 

claros sobre la base de las disposiciones de la Ratio Institutionis.  

 

Si insisto en esta prioridad es porque sé muy bien cuántas 

pueden ser las solicitudes en las nuevas fundaciones, hasta el 

punto de relegar a un segundo plano este trabajo esencial de la 

formación. Si nos sirve de consuelo, recordemos que el mismo P. 

Äȭ!ÌÚÏÎ cayó en este error en los comienzos de la fundación de la 

Congregación. sólo pasados algunos años se dedicó más 

seriamente a la formación de sus jóvenes hermanos. 

 

2) La segunda prioridad consiste en reflexionar 

seriamente sobre el proyecto apostólico que la Asunción 

querría asumir en nuestras fundaciones nuevas. Este proyecto 

debe incluir la atención a las necesidades de la Iglesia y de los 

pueblos de Asia en general y a las de cada uno de los países a los 

que acudimos. En el centro de todo proyecto auténticamente 

apostólico está el deseo de anunciar a Jesucristo, «llevar el 

Evangelio a Asia y congregar a sus pueblos en una familia unida 

por los lazos del respeto mutuo»9. Pero esto, en el contexto 

asiático, exigirá lo que los Obispos llaman un triple diálogo: con 

las culturas, con las religiones y con los pueblos de Asia (sobre 

                                                 
9 *ÁÍÅÓ (Ȣ +ÒÏÅÇÅÒȟ Ȱ7ÁÌËÉÎÇ ÔÈÅ 0ÁÔÈ ÏÆ $ÉÁÌÏÇÕÅ ÉÎ !ÓÉÁȱ ɉ2ÅÃÏÒÒÅÒ ÅÌ ÃÁÍÉÎÏ 
del diálogo en Asia ɀ Intuiciones de la FCEA), Studia Missionalia, 58, 2009, p. 50. 
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todo los pobres). Jesucristo será proclamado a través del 

testimonio que las comunidades cristianas den del Reino, por 

medio de sus acciones y a través del diálogo. «El diálogo 

interreligioso forma también parte integrante de la 

evangelización y debe ser una preocupación dominante en el 

seno de nuestras Iglesias»10. Lejos de descuidar o de 

comprometer lo que es el centro de nuestra misión, los Obispos 

insisten sin embargo en el hecho de que «la misióÎȣ adquiere, en 

nuestro continente, una tonalidad específica: el diálogo»11. 

 

Nuestros proyectos apostólicos, inspirados por las orientaciones 

presentadas por los Obispos de Asia, deben tomar en 

consideración tres elementos. Primero, hemos de identificar las 

necesidades específicas a las que queremos responder en cada 

uno de los países. Después, en los proyectos que elaboramos, 

debemos estudiar cómo nosotros, Asuncionistas, con nuestro 

carisma propio, podemos estar en condiciones de responder a 

esas necesidades. Y por último, a medida que algunos jóvenes se 

incorporen a nuestras comunidades, deberemos tener en cuenta 

sus carismas propios y examinar cómo pueden contribuir a hacer 

efectivos nuestros proyectos apostólicos y/o, llevarnos a 

adaptarlos, de modo que los dones que ellos aportan se hagan 

valer lo mejor posible. 

 

Todo esto me lleva a creer que, cuando menos, los siguientes 

elementos deberían figurar en los proyectos que estamos 

elaborando. 

                                                 
10 Citado en Kroeger, Ibid., p. 55. 
11 De la declaración de la 5ª Asamblea Plenaria de la Federación de 
Conferencias Episcopales de Asia, Indonesia, 1990, citado por Kroeger, Ibid., p. 
56. 
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¶  El  diálogo interreligioso ɀ Esto me parece evidente, 

visto el contexto en el que viven y trabajan nuestras 

comunidades. Tenemos cierta experiencia en este 

terreno, y más especialmente en el ámbito del 

ecumenismo: hemos de hacer nuestra esta preocupación 

especialmente cuando trabajamos con otras iglesias 

cristianas en un marco no cristiano. La vida religiosa, en 

la que se cultiva la reconciliación y la comunión de 

manera concreta y cotidiana, puede constituir un 

poderoso testimonio a este respecto. 

¶ La educación y los Medios, si están inspirados por 

principios alzonianos, son actividades apostólicas 

especialmente adaptadas a las necesidades de Asia y 

pueden brindar un valioso apoyo a las iniciativas 

pastorales en otros ámbitos. 

¶ La pastoral social ɀ Aparece como una orientación 

apostólica obvia, vista la pobreza extrema que existe en 

algunos lugares en los que estamos presentes. 

 

Es falso creer que la elaboración de tales proyectos debería 

diferirse hasta que haya un número suficiente de religiosos 

autóctonos, pues son precisamente proyectos así los que atraen a 

los jóvenes hacia nosotros. Aunque estos proyectos han de ser 

constantemente precisados y ajustados, en particular en una 

fundación nueva, es necesario adoptar, desde el principio, 

algunas orientaciones apostólicas claras.  

 

En el  momento de establecer estos proyectos, debemos estar 

atentos a la dimensión «misionera» de nuestra vocación tal como 

se define en esta carta. Hemos de tratar de responder a 

necesidades a las que nadie más aporta una respuesta, y 

debemos esforzarnos en llevar el Evangelio a lugares que han 
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sido desatendidos hasta el presente. ¿Cómo podemos responder 

a las necesidades de los jóvenes de Asia hoy, tan profundamente 

influenciados por los medios, la tecnología y un confort material 

siempre creciente? ¿Cómo vamos a responder a la influencia de 

las sectas cristiana y de los grupos fundamentalistas? ¿Cómo 

predicar el Evangelio allá donde la libertad religiosa sigue sin ser 

respetada? 

 

Y aunque hemos de tomar en serio la necesidad de enraizar la 

Asunción en los tres países de Asia en los que estamos ahora, 

hemos de prepararnos a ir aún más lejos. Nunca es demasiado 

pronto para escuchar la llamada a la misión lejana. En Asia, 

actualmente, el primero de estos llamados apunta en dirección a 

China. Tenemos cierta experiencia de este país, y contamos ya 

con hermanos y aspirantes que son chinos. Conviene también 

estar atentos a los llamados de los últimos papas, invitando a 

estar cada vez más presentes en este país. Me parece claro que, 

sin descuidar la necesidad de enraizarnos bien en Corea, en 

Vietnam y en Filipinas, necesitamos encontrar vías muy 

concretas para responder a este llamamiento hacia China. 

 

Jóvenes de otros países asiáticos (India, IndonesiaȣɊ están 

también en contacto con nosotros, y las religiosas de la Familia, 

en algunos de estos países, nos reclaman. Hemos de estar 

siempre atentos a la acción del Espíritu, sea donde sea. Pero 

hemos de ser audaces sin caer en la imprudencia, y la necesidad 

de dar una formación sólida a los jóvenes que vienen a la 

Asunción debe llevarnos a avanzar lentamente y con sabiduría. 

No podemos acoger candidatos sin ofrecerles el 

acompañamiento que necesitan y que tienen derecho a esperar. 
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Desde los comienzos de nuestra presencia en Asia, debemos 

reflexionar seriamente sobre el papel que pueden desempeñar 

voluntarios laicos y Asuncionistas laicos en esta nueva misión. 

Algunos han aportado ya una colaboración significativa a nuestro 

trabajo, en Vietnam y en Filipinas. Pero, así como su aporte es 

importante para la misión, incumbe a los religiosos 

acompañarles en su trabajo y hasta ofrecerles cierta formación 

asuncionista. Se trata de formar un verdadero laicado 

asuncionista misionero. 

 

Nuestras Congregaciones hermanas han desempeñado un 

papel inestimable para facilitar nuestras fundaciones en Corea y 

en Filipinas. Ahora que estamos más asentados, hemos de buscar 

con ellas ocasiones de colaboración duradera y más estructurada 

en la misión. Y es también deseable reforzar nuestros lazos con la 

familia agustiniana tomando parte en las actividades de la 

Conferencia Agustiniana de Asia y del Pacífico (APAC). Por 

último, el hecho de colaborar en obras establecidas en otros 

países, como Bayard en París, o Assumption College en 

Worcester, puede constituir un apoyo importante a iniciativas 

locales en cada uno de los países asiáticos en los que ya estamos. 

 

3) Finalmente, hemos de reflexionar sobre algunos 

aspectos particulares, pero importantes, de nuestra misión en 

Asia. 

 

¶ ¿Cómo se estructurará la misión en el futuro? Porque 

hemos de organizarnos de manera que se favorezca la 

autenticidad de nuestra vida religiosa y nuestro 

dinamismo apostólico y misionero. Actualmente, 

nuestras siete comunidades (formadas por religiosos de 

varios países y Provincias) dependen de la autoridad de 
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dos Provincias distintas, cuyos Superiores provinciales se 

encuentran a miles de kilómetros de las comunidades de 

las que son responsables. Esto es fácilmente 

comprensible en los primeros años de fundación; pero es 

evidente que semejante organización debe evolucionar 

en el sentido de una mayor autonomía para estas 

comunidades, que están más cerca de las necesidades y 

de los retos locales, y también en el sentido de una mayor 

unidad entre todas nuestras comunidades de Asia. 

¶ Más autonomía no significa, sin embargo, independencia 

total. Nuestras comunidades de Asia deben mantenerse 

en estrecho contacto con el resto de la Congregación, 

quien, a su vez, debe velar por que la experiencia de 

nuestros hermanos de Asia sea bien conocida y sea 

tenida en cuenta en el plano internacional. 

¶ Me parece también evidente que nuestras comunidades 

de Asia deben estar más cerca unas de otras de manera 

muy práctica: por medio de contactos frecuentes, 

servicios compartidos (en el ámbito de la formación y del 

aprendizaje de idiomas, por ejemplo), misiones comunes 

en el extranjero, programas destinados a darnos a 

conocer, y hasta por medio de los intercambios 

personales.  Para la formación, por ejemplo, todas 

nuestras comunidades de Asia podrían beneficiarse de 

los importantes recursos que es posible encontrar en 

Manila, como lo hacen ya muchas Congregaciones 

internacionales y muchas diócesis. Desde hace cinco 

años, el trabajo de la Comisión Asia ha hecho mucho para 

promover la unidad entre nuestros hermanos de Asia. 

Hay que seguir en esa dirección. 

¶ Es evidente que, para facilitar tales intercambios, todos 

nuestros religiosos de Asia deberían adquirir un 
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conocimiento suficiente del inglés, que es 

incontestablemente la lengua común del continente.  

Como siempre, el espíritu misionero exige este esfuerzo 

lingüístico. 

¶ También hay que tomar seriamente en consideración las 

cuestiones financieras. En general, las nuevas 

fundaciones necesitan subvenciones importantes 

procedentes del exterior; pero hay que poner en marcha 

medios que garanticen en el futuro la viabilidad 

financiera de esta nueva misión, especialmente tales 

como una buena gestión, proyectos de autofinanciación, 

procuras locales y, por supuesto, el cuidado por percibir 

remuneraciones razonables. 

 

Después, responder al llamado a la misión Ȱentre nosotrosȱ 

Los retos a los que se enfrentan las nuevas fundaciones en países 

«extranjeros» son importantes; pero los de la misión «entre 

nosotros» no son menos considerables y, muy a menudo, sí tan 

intimidantes. La misión «entre nosotros», en el sentido en que he 

hablado más arriba, exige recursos que pensaremos que 

probablemente nos van a faltar. Imagino que muchos dirán: 

«Vistos los pocos recursos de que disponemos, lo mejor que 

podemos hacer es predicar a los fieles que frecuentan la iglesia; 

hacer más estaría por encima de nuestros medios, y eso al menos 

es una pequeña contribución que está a nuestro alcance». 

 

Se puede comprender esta reacción, pero creo que es 

insuficiente. No es la respuesta que dio el Padre Äȭ!ÌÚÏÎ en su 

tiempo. Cuando veo los proyectos que hacía en 1868 y en 1873 

para su Congregación naciente y el número de religiosos con los 

que podía contar, me doy cuenta de hasta qué punto eran 

grandes sus ambiciones, sin duda porque su fe también lo era. 
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Estamos llamados a abrirnos a esta nueva misión hoy y a 

organizarnos, tanto en el plano de las personas como de los 

recursos, para poder responder de la mejor manera posible. Esto 

exigirá que midamos con lucidez el reto que supone ser creyente 

en el contexto actual y el tipo de evangelización que sea más 

eficaz en este contexto. Será preciso renovar nuestra visión de la 

Iglesia, crear comunidades cristianas fervientes que asuman la 

responsabilidad de su funcionamiento como comunidades de 

creyentes, en lugar de perpetuar un modelo más clerical, en el 

que la Iglesia se organiza en torno al sacerdote. En ese otro tipo 

de Iglesia, los religiosos deberán tomarse muy en serio la 

colaboración con las religiosas y los laicos que tiene cerca. Mejor 

que tratar de llevar la misión apoyándonos sólo en el exiguo 

número de religiosos que somos, deberíamos organizarla en 

torno a comunidades cristianas pequeñas pero dinámicas, en las 

que nosotros somos parte activa, comunidades compuestas por 

laicos y religiosas, entre los que muy a menudo se encontrarán 

personas que poseen competencias que a nosotros nos faltan. 

Por ejemplo, si nosotros, religiosos, pensamos que somos 

demasiado viejos para llegar a los jóvenes, ¿qué nos impide 

contar con el carisma de esos jóvenes líderes laicos que tenemos 

entre nosotros, y que esperan tal vez una llamada de la Iglesia 

para poner sus talentos a trabajar en servicio del Evangelio?  
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CONCLUSIÓN 
 

No puedo concluir esta carta sin dar gracias al Señor por el celo 

misionero que, durante medio siglo, ha preparado el camino al 

desarrollo de la misión de la Asunción en Asia hoy. Pienso en 

aquellos pioneros que, en 1935, marcharon a fundar un 

seminario en Manchuria, en los tres religiosos que, fundando una 

pequeña comunidad en Corea, en 1991, establecieron una 

presencia de la Congregación en Asia, y también en los pioneros 

que, más recientemente, han fundado comunidades en Vietnam y 

en Filipinas. Todos vosotros habéis vivido ɀy vivísɀ la 

experiencia de los retos con que se encuentra todo misionero. 

Sed conscientes de que habéis aceptado esta misión en nombre 

de la Asunción y que habéis sido enviados por vuestros 

hermanos respondiendo a una llamada del Espíritu. 

 

Mi gratitud también para con nuestros jóvenes hermanos 

asiáticos que han respondido al llamado del Señor a 

incorporarse a la Asunción, y que constituyen hoy, con sus 

hermanos de más edad, los cimientos de la Congregación en su 

país y la seguridad de un futuro junto a su pueblo. Sois ya 

numerosos: jóvenes coreanos, vietnamitas, filipinos, chinos... y la 

Asunción es ya vuestra familia. Vosotros hacéis posible el 

enraizamiento de nuestra familia en Asia y seréis también, en su 

día, enviados en misión.  

 

Mi agradecimiento, igualmente, para los formadores y los 

religiosos experimentados que han aceptado acompañar a 

nuestros jóvenes hermanos asiáticos durante sus primeros años 

entre nosotros. Con vuestras enseñanzas, pero más aún con 

vuestro ejemplo de fidelidad a vuestra vocación y por vuestro 
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celo misionero, habéis sido para vuestros hermanos jóvenes un 

reflejo atrayente de la imagen paternal de nuestro Fundador. 

Vosotros les ayudáis a dejarse transformar por el carisma de la 

Asunción y por vuestra pasión por el Reino de Dios. 

 

Por último, aunque hasta el presente no han sido muchos los 

laicos que han tomado parte en estas nuevas misiones, doy 

gracias por todo lo que han podido hacer para ofrecer una 

imagen más rica de la Iglesia y de la Asunción a esos pueblos 

asiáticos que nos acogen. 

 

Que esos ejemplos de celo y de entrega susciten otras vocaciones 

para la misión en Asia y nos recuerden ese carácter esencial de 

nuestra vocación en la Asunción. Que todas estas gracias 

permitan a la Asunción echar raíces sólidamente en las tierras de 

Asia y le hagan dar frutos para el Reino. 

 

 

Richard E. Lamoureux, a.a., Superior General 

23 de mayo de 2010, Fiesta de Pentecostés 

 

          


